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D E D I C A T O R I A 

Patios de las Obediencias de las cartujas medievales, donde 
tantos monjes desconocidos trabajaron pacientemente. 
Tiendas de los oficios, abiertas en los patios de armas de 
los castillos feudales, donde múltiples menesteres humildes se 
llevaron a cabo. 
Barrios gremiales de los viejos burgos, en los que tantos 
artesanos anónimos se afanaron en su trabajo durante siglos. 
Talleres y aulas de las Universidades Laborales abiertas a 
todos los jóvenes a esperanzas de futuros logros. 
A todos vosotros: soportales, celdas, patios, laboratorios, 
bibliotecas, estudios, talleres, donde el ser humano se esforzó, 
se esfuerza y se esforzará ejercitando de alguna forma útil o 
hermosa su mente y sus manos. 
A vosotros os dedico estas canciones, estas delgadas virutas 
desprendidas durante años, del banquillo del taller del poeta. 
Con devoción y amor. 
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DE LAS VEGAS VERDES.. . 
Por las Puertas Coloradas 
de las vegas verdes 
vienen las yeguadas. 
Tin, tin, 
tilin, tilin. 
Toda la cuadrilla 
de las vegas verdes 
cruzando el Cerquilla. 
Tin, tin, 
tilín, tilín. 
Al caer la tarde 
borrachas de menta 
cuando el cielo arde. 
Tin, tín, 
tilín, tilín. 
15 
Relucen las pieles: 
rústicas abejas 
volcaron sus mieles. 
Tin, tln, 
tilín, tilín. 
Para los cuadreros 
que preparen las sopas 
en los morteros. 
Tin, tín, 
tilín, tilín. 
En las tenerías 
suenan sus cencerros 
esquilitas frías. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Suben por las cuestas. 
Detrás van los niños 
haciéndoles fiestas. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Una se ha escapado: 
la potrilla blanca 
se quiere ir al prado. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
16 
Al pasar la fragua 
sus lenguas se inquietan 
por buscar el agua. 
Tin, tín, 
tilín, tilín. 
Llegan a la fuente; 
los caños son altos, 
al pilón hay gente. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
¡Cuánta algarabía! 
Juega a la yeguada 
la chiquillería. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Se hicieron cachorros 
cántaros, botijos, 
por piedras y barros. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Pitos y cencerros 
bulliciosos niños 
seguidos de perros. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
17 
Huyen las mozuelas 
a los soportales, 
a las callejuelas. 
Tin, tín, 
tilín, tilín. 
Otra vez la marcha; 
buscan el corral, 
temen a la escarcha. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Se van una a una... 
Ya huelen sus cuadras, 
va a salir la luna. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
E l rumor se pierde 
y el olor a menta 
de la vega verde. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
Se marchan así 
las rubias yeguadas 
y yo quedo aquí. 
Tín, tín, 
tilín, tilín. 
18 
CANCION DE LA ENAMORADA 
Amado : dame aromas 
para aromar un sueño 
que ya tengo un arrullo 
de tórtola en el pecho 
y un despertar de rosas 
en los labios abiertos. 
Amado: dame aromas 
para aromar un sueño. 
Luciérnagas y estrellas 
para enjoyar mi pelo 
que no puedo trenzarlo 
y lo tengo deshecho 
porque un temblor de almíbar 
me recorre los dedos. 
Dame joyas, amado, 
para adornar mi pelo. 
19 
Y luego, por la tarde, 
al volver del espliego 
vendimiemos cerezas 
en la paz de mi huerto 
que caigan en mi falda 
enredadas en besos. 
¡ Por la tarde, amor mío 
al volver del espliego! 
20 
NANA DE LA PASTORA 
¡Si se lo diré yo...! 
¡Si se lo diré...! 
¿Acaso me atreveré? 
¿Sí, o no? 
¡ Al rorro, rorro! 
A mi lucero... 
¡Campanitas de plata 
para su sonajero! 
A la una... 
Moviendo su cuna. 
A las dos... 
¡ Que me ayude Dios! 
A las tres... 
¡ E l arcángel Gabriel! 
A las cuatro... 
Si se acerca el diablo 
le tiro un zapato. 
21 
A las cinco... 
I Danzo y brinco! 
A las seis... 
Debajo la manta 
parece un ciempiés. 
A las siete... 
Babero, imperdible y chupete. 
A las ocho... 
Con la flor de la harina 
le haré un bizcocho. 
A las nueve... 
Se me cae de las manos 
de suave y leve. 
A las diez... 
(¿Qué es esto, pardiez?) 
Seca y torna 
que viene la broma. 
¡ Que vienen las brujas! 
Manillas de tejón, 
patas de garduña, 
nácar y azabache, 
marfil y coral, 
la ruda y el apio 
juntitos irán. 
Pin, pan, 
pin, pan, 
que limpio ya está. 
Medalla y fajero. 
¡ Campanitas de plata 
22 
para su sonajero! 
San Cristóbal y San Juan 
en la arena jugarán 
con mi retoño de enebro. 
Pin, pan, 
pin, pan, 
babero y chupete 
chupete y babero... 
I Basta ya de lata 
niño impertinente 
que han dado las siete! 
Las siete y sereno... 
¡ Ay, lára, lará! 
(Me duermo, me duermo.) 
¡ Sonajas y almirez 
que han dado las diez...! 
Me duermo con él, 
me muerde su pico. 
¡Si se lo diré...! 
¡ Te quiero! ¡ Te quiero! 
¡ Al sueño de miel 
mientras le abanico 
con un mirabel! 
23 
PREGON D E L AJERO 
¿Quién llamaba al ajero? 
¡Tanta bulla! ¡Tanta bulla...! 
Al que mi pregón arrulla 
vigila Dios su puchero. 
Echad p'atrás la cogulla 
y perfumad el mortero, 
que los cambio por dinero 
porque quiero. 
¡El ajero.,.! 
¿ Quién llamaba al ajero ? 
¡ Tanta bulla! ¡ Tanta bulla...! 
Esto no es carbón de hulla, 
ni soy ningún espantajo. 
¡Que caramba! Tan remajo 
está aquí el hombre del ajo 
con sus lirios de hechicero: 
24 
¡ Oled este pebetero! 
¡El ajero...! 
¿Quién llamaba al ajero? 
¡ Tanta bulla! ¡ Tanta bulla...! 
No temáis que me escabulla 
porque encuentre un compañero, 
miradles por el alero... 
yo, con pasito de grulla 
por retintín y salero 
los arrojo al basurero. 
¡El ajero! 
¿Quién llamaba al ajero? 
¡Tanta bulla! ¡Tanta bulla...! 
Entre chanza y entre pulla 
con el mayor desparpajo 
corro y voy de arriba a abajo 
en el jueves disantero 
a ver si hay quien apabulla 
por retruequero 
al ajero. 
¿ Quién llamaba al ajero ? 
¡Tanta bulla! ¡ Tanta bulla...! 
¡ Venga la del arrebato! 
¡ E l arrebato del plato 
con bocado y con mordisco! 
¡ Al cisco del basilisco 
25 
tan solo por un ristrero! 
(Que ata en un cero 
el ajero.) 
Que siga la rebatiña 
con nasa, cesta y escriña, 
con traca, petardo y cohete 
veréis en qué periquete 
me quedo sin un manojo. 
¡ Cada uno por un piojo...! 
¡Muguetes en candelero...! 
¿Y el dinero? 
; P'al ajero! 
26 
LA MANO 
A una niña manca 
que guardaba gansos 
junto a una laguna. 
Esa mano morena y gordezuela 
dorada mariposa en los ramajes 
que borra de tus ojos los paisajes 
y roba los confites a la abuela. 
¡Con qué seria tristeza me desvela 
cuando la veo aislada entre tus trajes! 
No sabe de bolillo hacer encajes 
ni bordar cepilleras en la escuela. 
Huérfana de labores y de juegos 
en lentas soledades se desliza 
elevando a la Virgen cojos ruegos. 
¡ En qué región de arcángeles cantores 
estará mientras tanto su melliza 
pulsando el arpa de los ruiseñores! 
27 
CANCIONCILLA DE LA MAESTRA HERBERA 
Yo soy la pastora 
de la zarzamora. 
La sacerdotisa 
de la yerbaluisa. 
La que por antojo 
se come el hinojo 
y mezcla verbena 
con la hierbabuena. 
Yo soy la zagala 
de la hierba mala: 
con rito pagano 
arrojo el aciano 
en medio del fuego 
y parto el espliego... 
Y trenzo el lentisco 
con el malvavisco. 
28 
Yo soy la doncella 
de hierba centella: 
provoco los celos, 
hirviendo napelos 
consigo mimosas 
de las escabiosas 
o desato llantos 
con los amarantos. 
¡ Ay, la mejorana! 
¿ Quién ciega a la rana ? 
¿quién sangra al cuclillo? 
Por el culantrillo 
o por el cantueso 
sé atraer el beso 
de la adolescente 
con nardo caliente. 
Yo seré una lamia. 
Sembraré la infamia, 
urdiré el estrago 
con sangre de drágo. 
Seré la lobezna 
de la lechetrezna 
cebando medusas 
con leche de aethusas. 
Seré la sanguina 
de lengua cervina, 
29 
fulva sanguisorba 
que la vida sorba. 
Hilaré con ruecas 
de tibias resecas 
la nácar lunára 
de la dulcamara. 
Yo soy la hechicera 
de la enredadera, 
de la serpentaria, 
de la pasionaria, 
de la cannabina 
y de la sabina. 
¡Y del estramonio 
y engaño al demonio! 
30 
NANA PARA DORMIR A UNA MUÑECA ROTA 
E l engaña pas-, el engaña-tor, 
pasa por el al-, pasa por el -cor, 
en la má-de-ñá, 
en la -ná de Pás-, 
en la -cuá de flor-, 
¡la Torre de I-Al, la Torre del Or-! 
¡pasa por el alcor! 
Mientras yo bordo 
violetas moradas y blancas 
en mi bastidor; 
mientras yo huelo 
violetas de mentirijilla frescas 
en mi botijito de olor. 
Duerme, dulce Mirtila, 
duerme, rubio primor, 
duerme rebujadita 
31 
en la fina cascarilla 
de tu camisón, 
de tu camisoncito de batista 
perforado y crujiente 
de almidón. 
E l grillo dijo: cric, 
el pico dijo: toe, 
la rana dijo: crac, 
y el sapo dijo: cloc. 
Duerme, dulce Mirtila, 
duerme, rubio primor. 
¡ que ya cruza el aire de Pascua 
con su grito de plata 
el engañapastor! 
32 
VILLANCICO D E L CORDERO 
Balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
Por las vísperas de Enero 
balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
Nieve cae sobre el otero 
y anda perdido un lucero 
bééééé... ééé... 
buscando un Dios verdadero 
que de cima al hombre entero. 
Balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
Por el desfiladero 
balaba el cordero 
Beeeee... len... 
33 
De zafiros se cubre el romero 
Beeeee... len... 
zurean palomas en el alero 
Beeeee... len... 
cantan comadres en el lavadero 
Beeeee... len... 
la moza en el prado inicia un volero 
Beeeee... len... 
toca la niña encintado pandero 
Beeeee... len... 
un pescador pesca truchas y mero 
Beeeee... len... 
cerdos chiquitos detrás del porquero 
Beeeee... len... 
abrillanta la vieja sartén y puchero 
Beeeee... len... 
retozan pastores vestidos de cuero 
Beeeee... len... 
detiene en el puente su carro el arriero 
Beeeee... len... 
la granja con sus aves y su payeiro 
Beeeee... len... 
los camellos caminan al abrevadero 
Beeeee... len... 
entre palmas y cactus y un cocotero 
Beeeee... len... 
Por el desfiladero 
balaba el cordero 
Beeeee... len... 
34 
Nadaleta de nata María, un jacinto José 
balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
E l rocío en las pajas conserva tempero 
balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
ya encienden los ángeles un gran candelero 
balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
el gran candelero que ilumina al mundo entero 
balaba el cordero 
bééééé... ééé... 
Por cuajarse en la tierra, creta de Gesén 
rubí de Jessé 
balaba un cordero 
balaba en Belén 
balaba un cordero 
bééééé... ééé... 
35 
LLANTO POR LA CIERVA ACOSADA 
En el duelo de Sofía 
la moza apuñalada 
en el molino de la Corredera. 
Ya cerca del molino 
donde empieza la senda 
como cierva acosada 
que busca la querencia 
entre árboles amigos 
bajo alas de arroyeras 
a golpes de puñales 
la han tendido, en la tierra. 
Su boca amoratada 
que fue nido de fresas 
besada por la muerte 
es una rosa negra; 
ni forma de muchacha 
ni sombra de doncella 
sólo un carbón deforme 
comido por las cuervas. 
36 
Su cuerpo que era lirio 
moviéndose en la hierba, 
sus ojos que miraban 
como fuentes serenas 
son ahora, en la noche, 
aventadas pavesas, 
lo que deja en el alma 
el vuelo de una estrella. 
| Qué montero de escarcha 
segó la primavera! 
; Qué montero de nieve 
la hirió con su ballesta! 
¡ Qué montero 
quebró las alas de su pelo! 
¡ Qué montero 
apagó su destello! 
¡Qué sacre 
dobló su talle! 
Llorad, amapolas, 
llorad por la novia. 
Llorad, altos pinos 
de rubias cogollas. 
Llorad por la novia. 
Llorad, arroyuelos 
de verdes orillas, 
sotos y hontanares, 
praderas y lomas. 
Llorad por la novia. 
Llorad, tiernos gamos 
37 
de patas ligeras, 
venados y corzas. 
Llorad por la novia. 
Llorad, ruiseñores 
de dulce garganta, 
tordos y vencejos, 
calandrias y alondras. 
Llorad por la novia. 
Llorad, margaritas 
de tallo delgado, 
cantuesos y rosas 
Llorad por la novia. 
¡ Que todas las flores 
curven sus corolas! 
Llorad por la novia. 
Hojas del tomillo 
espliego y romero 
¡ perfumad su recuerdo! 
¡ avivad su memoria! 
Llorad a la novia. 
De su lecho de novia 
volarán las palomas. 
De su lecho de mirlos 
huirán los jacintos. 
A su lecho de hiedra 
hasta una cruz de piedra. 
I Qué montero de niebla 
segó tanta promesa! 
¡Qué montero 
38 
sembró el monte de duelo! 
; Qué halcón 
nos la mató a traición! 
Llorad, amapolas... 
¡ Qué montero...! 
Volad, blancas palomas 
volad de su lecho. 
¡Qué montero...! 
Ya están ahí, ya vienen, 
ya nos la traen, hermana. 
En andas de pino 
entras en tu casa. 
En andas de pino 
vuelves a tu nido. 
En colchón de ramas 
entras en tu casa. 
En colcha de sangre 
cruzas sus umbrales. 
¡Ay, hermana! 
En andas de pino, 
en colcha encarnada. 
¡ Ay, cordera! 
En andas de pino 
por la vez postrera. 
¡Tejamos guirnaldas 
con juncos de río 
y flores de zarza! 
¡ Biznagas de jazmines 
39 
para la virgen! 
¡ Ramos de azucenas 
para adornar sus puertas! 
¡Manojos de retama 
en cada ventana! 
¡ Ay, lucero! 
¡Qué cazador de hielo...! 
¡Ay, galana! 
¡ Alfombremos tu entierro 
con mejorana! 
Mejorana y romero 
echemos en tu entierro. 
¡ Ay, hermana! 
En andas de pino... 
¿ Quién te salió al camino ? 
¿ Quién acortó tu senda ? 
¡ Qué montero de niebla! 
¡ Ay, paloma! 
En andas de pino... 
sin velo y sin corona. 
En andas de ramas... 
sin cantos y sin danzas. 
Por la negra endrina: 
sin padrino y sin madrina. 
Por el copo de la lana 
en lugar de azahar, llevas palma. 
¡ Por las flores del romero! 
¡ Quién puso el monte de duelo! 
¡ Por las flores de la estepa! 
40 
¡ Quién te lanzó sus flechas! 
¡Qué montero...! 
¡Qué cazador de hielo...! 
; Quién acortó tu senda...! 
¡ Qué montero de niebla...! 
41 

A LA SOMBRA D E LA TORRE 
DE LA PARROQUIA 
CANCIONES MISTICAS Y TRASCENDENTES 
(1940-1950) 

PREGON DE FORTUNA 
l Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Que contemple la veleta 
quien busque fortuna inquieta 
con mengua y alza de luna. 
I Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
¡ Quién quiere una, poeta, 
de la agenda violeta 
y el pergamino de duna! 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Tengo suertes de saeta 
que van del alfa a la zeta 
sin trazo que las reúna. 
45 
I Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
¿ La pides tú, mi regina, 
para alzar la guillotina 
con tu cabellera bruna? 
; Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Mira que toda delfina 
ha de nadar sin piscina 
y danzar desde la cuna. 
; Fortuna! 
| Quién quiere una! 
No elijas la de la espina 
que por herir se confina 
y para amar no se aduna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Compra fortuna de rosa: 
con la muerte se desposa, 
por fugaz, es oportuna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Mejor, la del papagayo: 
vive en columpio de rayo 
sin pesadumbre ninguna. 
46 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Singladura de vikinga 
en proa que la distinga 
se llame Helga o Inguna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Libertad de colmenera 
catando miel tempranera 
entre jaras de laguna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Elige la de la novia. 
Tan de delicia se agobia 
que es celosía moruna. 
¡ Fortuna! 
I Quién quiere una! 
Y si no novia, novicia: 
por salterios de leticia 
va al cielo, de todo ayuna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Ascos vendo de estropajo 
con bolas de escarabajo 
rodando hacia la tribuna. 
47 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Hay para el raro cliente 
alijo estupefaciente 
y crimen que nadie impuna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Esta es ala de mendiga: 
goza mirando una espiga 
y come sólo aceituna. 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
Barajo todas las suertes 
donde van vidas y muertes. 
¡ Vamos, elegid alguna! 
Fortuna! 
Quién quiere una! 
Quién compra de mi zurraco...! 
Los secretos del zodíaco...! 
La rueda de la Fortuna...! 
¡ Fortuna! 
¡ Quién quiere una! 
48 
CANCION D E L POMO 
Si el pomo no tiene 
ni agua, ni vino, 
ni óleo de camino 
¿cómo se mantiene? 
¿De qué se alimenta 
si no tiene el pomo 
flor de cinamomo 
ni esencia de menta ? 
¿Cómo se sustenta 
el pomo de nardo 
sin hieles de cardo 
ni sal de pimienta? 
Que nunca se diga 
ni se explique cómo 
49 
no contiene el pomo 
nevada de espiga 
ni zumos de fruta 
ni luces de cera. 
Oscura la espera 
y amarga la ruta 
será para el pomo. 
Se dice en la plaza 
que no tiene hogaza, 
que no tiene aromo. 
Pomo de María, 
pomo de Magdala: 
las asas por ala 
y el barro por día. 
En la alfarería 
con el alabastro 
te dieron el rastro 
pomo de María. 
Y allá en la cantera 
aún estando en bruto 
el amargo fruto, 
la veta primera. 
50 
Ni ónice, ni piedra, 
ni anillo, ni escudo; 
el que te amó pudo 
figurarte hiedra. 
Para su cadera 
el torno y el horno; 
para su contorno 
la gubia certera. 
Le marcaron lomo, 
le ahuecaron sombra... 
maldito se nombra 
a sí mismo el pomo. 
¿Qué hará cuando el Dueño 
reclame su esencia, 
su amor y su ciencia, 
su ocio y su sueño? 
¿Qué hará cuando exija 
lo que en él expuso: 
el grembo y el huso, 
la leña y la lija? 
¡Ay, de la vasija 
sin fondo que cale! 
Cala del que vale 
valor de valija... 
51 
Jaleas doradas, 
grosellas de arrope 
rebasando el tope 
por encrucijadas. 
Ni tapón ni lacre 
el tarro vertido 
con su contenido 
de vacío acre. 
No hay Capri ni Lido, 
hora de memento, 
con remordimiento 
de lo que no ha sido. 
E l "memento homo" 
de opalina poma: 
lo que diste, toma, 
se devuelve el pomo. 
Redoma de Roma, 
podrida carena: 
carne de azucena 
y ansia de paloma. 
¿Dónde tu perfume 
pomo de María? 
Samaría diría 
lo que más consume. 
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Samaría y Bengala 
flor de Alejandría: 
pomo de María, 
pomo de Magdala. 
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SALUTACION A ROSAEL 
Para alguien que llamó 
a mi puerta pidiéndome 
buscara en libros antiguos 
un conjuro de amor. 
¡A la gala 
del ángel infiel 
que fue Rafael 
que viene de lejos 
por rutas de espejos 
buscando un recel! 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del que entra en mi sala 
con paso de paje 
y en traje de viaje 
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trayendo un mensaje 
de amor y de miel! 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del alto y del bruno! 
No quiere San Bruno 
que salte ninguno 
su blanco retel 
y menos aquel. 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del ángel caído 
que no tiene nido 
y sí mil rubores, 
y sí mil temores 
de ser lo que ha sido! 
(¿Quién será él? 
¿Cuál será su Selbst?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
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¡A la gala 
del ángel perdido 
en frondas de amores 
por seguir a Ariel 
y no a San Miguel 
ni al joven Daniel! 
(¿Quién será él? 
¿Cuál será su Selbst?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
\ Rosael! 
¡A la gala 
del gran Ezequiel 
ardiendo en visiones: 
zalea de Abel, 
ojos de lebrel 
con flor de oraciones. 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
con sangre de sal, 
no temas el mal 
cartuja de cal 
nardo en alquicel 
que no tienes hiél! 
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(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del que entra en mi sala 
y no en hora mala 
y sí en hora buena: 
¿vaho de verbena? 
¿ baya de dwala ? 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
; A la gala,..I 
Arráncame un ala 
de tu blanco puro 
para mi conjuro 
en blanco y oscuro 
de tinta y papel. 
(¿ Quién será él ? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡ A la gala 
de antiguos grimorios 
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con sus responsonos 
bajo altos cimborrios! 
De filtros y hechizos, 
de uñas y rizos... 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
de los astrolabios 
para que en sus labios 
se enciendan en flores 
ángeles de amores, 
el ángel más fiel. 
(¿No será él? 
¿acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del dulce y del leve, 
del número nueve, 
del místico pasto! 
¡Por el agnocasto 
y el incienso casto! 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
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¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala...! 
Puesto de rodillas 
las mil maravillas: 
nueve lamparillas 
en limpio mantel 
porque huya Luzbel. 
(¿No será él 
el propio Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡ A la gala 
de juncia y de espera! 
Sibila estrellera 
te dará raíces 
para esos deslices 
de tu primavera. 
(¿Quién será él? 
¿Acaso Azazel?) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡ A la gala 
de días felices 
de salvia y de miera 
que borren la cera 
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de las cicatrices 
de tanta Babel. 
(Que no vuelva a ser 
jamás Azazel.) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡ A la gala 
de uva moscatel, 
de dátil y miel, 
de clavo y clavel, 
de adelfa y de cala, 
de mirto y laurel! 
(Que no vuelva a ser 
ya nunca Azazel.) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
¡A la gala 
del bello Samuel 
que trajo a mi sala 
palmas de Bethel, 
con himnos que exhala 
la boca y la piel 
(Se vuelve al desierto 
sombrío Azazel.) 
¿Jahel? ¿Ismael? ¿Rosael? 
¡ Rosael! 
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LAS OLAS, LAS HORAS... 
«Omnes vulnerant 
ultima necat.» 
Las horas... 
Las olas... 
las que en el mar 
lentamente 
se mecen 
con placidez 
de corriente; 
las ondas 
que entre los peces 
van y vienen 
suavemente. 
Las horas... 
transparentes 
como toronjas 
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de naranjas 
orondas. 
Alondras 
que pían 
entre las frondas 
de los meses, 
casi redondas 
como hojas 
que el árbol 
de vida tejen, 
con corolas 
que van rozándonos 
verdes, 
al aire de gracia 
tenues. 
Las otras: 
las que nos pierden, 
hojas de metal 
las cobras 
que más muerden, 
colas de escorpión 
las ondas 
que a distancia 
cual pedradas 
hieren. 
Las olas... 
las del mar. 
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con largas colas 
de algas 
y de sal; 
caracolas 
o barcarolas 
con sus vaivenes 
y sus columpios 
de desdenes; 
con sus idas 
y venidas, 
sus bajadas 
y subidas, 
blancos bueyes 
de acometida 
con cornadas 
de recaída. 
Las horas,.. 
las que nos doran: 
las opulentas Pomonas, 
las que se desgranan 
en las eras 
como semillas 
de hermosas 
sementeras; 
las hormiguitas 
de las grandes 
Eras 
de la Historia, 
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las del cuerno 
de Amaltea, 
las polícromas 
y prolíferas 
diosas 
Floras. 
Las Horas 
que nos sostienen 
amorosas 
como a Afrodita 
cuando sale 
de las olas, 
al emerger 
de los sueños 
alentando 
cada empeño. 
Las horas 
que más nos quieren 
al empaparnos 
de mieles, 
al festejarnos 
de esquilas, 
al coronarnos 
las sienes 
de siemprevivas 
y de lises 
y aureolas... 
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Las horas 
que más prometen 
cuando el alma 
se enamora, 
las que en un fanal 
nos meten 
forjándonos 
a deshora 
largos mantos 
de esperanza 
con oro 
de sus esporas. 
Las otras. 
Las que se temen, 
las que comprometen 
a solas, 
en esquifes 
o arrecifes, 
sobre acantilados 
desolados, 
o en istmos 
con seísmos 
en medio 
de oscurantismos 
sin posibles 
cabriolas... 
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Las horas 
que nos delatan 
cuando nos aprietan 
y nos atan, 
las que acusan 
y rehusan 
cuando afiladas 
nos alcanzan 
y nos clavan 
en lo oscuro 
contra un muro 
sin salida, 
ya al acabarse 
la vida, 
cuando ya 
no se dilatan, 
cuando ya 
no queda gota 
de agua limpia 
en la clepsidra... 
las últimas, 
las que matan. 
Las olas 
que van perdiéndose 
a prisa 
como notas 
apagadas 
en la cantata 
66 
sagrada 
de una misa 
al oficiarse 
en altares 
de altos mares. 
Las olas... 
las verdes olas 
que refulgen 
y esplenden 
cuando cabrillean 
y perlean; 
cuando zumban 
y retumban; 
cuando braman... 
cuando llaman 
entre rocas 
o entre tumbas; 
cuando encantan 
con sirenas 
o con cornamusas. 
Las olas... 
tantas estolas 
azules, 
verdes 
y malvas, 
de Epifanías 
y de Albas, 
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de Vísperas, 
de Tinieblas, 
de Pentecostés 
de fuego 
y de Réquiem 
de sosiego, 
de Cuaresmas 
y Natales, 
las de pilas 
bautismales 
y expectativas 
de Adviento, 
las de las Ferias 
Pascuales 
del contento. 
Estolas 
dobladas 
sobre las olas, 
cruzadas 
sobre las horas, 
como los brazos 
y manos 
de un muerto, 
sosteniendo 
las pequeñas 
crucecitas 
del tiempo; 
como péndolas 
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paradas 
de relojes 
polvorientos; 
estolas 
pintadas 
sobre negro 
de catafalco 
y de entierro 
con cruces blancas 
igual que tibias 
resecas 
y huecas 
de Memento... 
Las olas... 
Las horas... 
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¡OH, SOLEDAD! 
(Velando el cadáver del Padre Ma-
nuel en el Santuario del Henar, una 
noche de mucha niebla.) 
¡Oh, soledad, 
qué sola está la muerte! 
¡oh, soledad, 
espiga! 
¡oh, soledad, 
espiga del Henar! 
De la prieta gavilla 
se ha desatado un ramo; 
de la espiga madura 
se ha desprendido un grano; 
se ha apagado una luz 
en cada lucernario 
y en cada chopo frío 
se ha jubilado un pájaro. 
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¡ Oh, soledad, 
qué sola está la muerte! 
¡oh, soledad, 
espiga! 
¡ oh, soledad, 
espiga del Henar! 
Bajo la niebla espesa 
¡ qué sola está la muerte! 
entre cirios ardiendo 
¡ la muerte está presente! 
entre coros de hermanos 
¡ una voz está ausente! 
entre llantos de niños 
¡ el armonium se pierde! 
¡Oh, soledad, 
qué sola está la muerte! 
¡ oh, soledad, 
espiga! 
¡oh, soledad, 
espiga del Henar! 
En el hermoso estío 
la muerte trabajaba; 
entre arroyos y rosas 
la espiga maduraba; 
entre infolios y notas 
la vida se paraba; 
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entre cantos y rezos 
la sangre se cuajaba. 
¡Oh, soledad, 
qué sola está la muerte! 
¡ oh, soledad, 
espiga! 
¡ oh, soledad, 
espiga del Henar! 
Y aunque lúgubres ecos 
vuelan del campanario, 
y aunque arroyo y pobeda 
se cubren de sudario, 
y aunque responso y lágrima 
entretejen el llanto, 
algo grita: ¡ no es cierto! 
en el ambiente extraño. 
¡Oh, soledad! 
¡ no está sola la muerte! 
¡ oh, soledad, 
ya maduró la espiga! 
¡oh, soledad, 
espiga del Henar! 
Y ese grito: ¡ no es cierto! 
por detrás del sagrario 
suena a hosanna festivo 
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de alegre aleluyático, 
y corrobora Ella 
desde su iconostasio 
sonriendo, tranquila, 
sin dudas de Calvario. 
Oh, soledad! 
no está sola la muerte! 
oh, Soledad! 
toma tu grano. Espiga. 
¡Oh, Soledad! 
; Oh, Virgen del Henar! 
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EXPECTACION DE LA ROSA 
La rosa... 
¿Por qué nos mira? 
¿por qué al miramos 
delira ? 
¿Por qué respira 
angustiosa 
por última vez 
y expira 
la rosa? 
La rosa... 
Sí, cariciosa, 
como el ojo 
rosa y rojo 
suave y verde 
de una mimosa, 
muriéndose 
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poco a poco 
volcándonos 
su tesoro 
su cristalino de oro. 
Descarnándose 
en la brisa, 
deshaciéndose 
en el viento 
por ser tan sólo 
divisa, 
por ser divisa 
de adviento ; 
polvo y dicha 
prisa y gozo 
de un intento 
de interpretar 
el momento. 
La rosa... 
gloriosa 
v alucinante. 
mi 
Bastó que mirara 
a Dante, 
bastó que Dante 
la viera, 
bastó un momento 
preciso 
para que Dante pudiera 
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concebir 
el Paraíso. 
Bastó que se abriera 
en Roma 
para que Bramante 
diera 
palomar 
a una Paloma. 
Parsifálica, 
graálica, 
crística 
y apocalíptica 
por su sed 
y su3 espinas, 
por su Danza 
de la Muerte, 
Salomé 
de mejor suerte, 
diaconisa 
de esperpento 
representa 
su esqueleto: 
un largo cáliz 
de jade, 
al ir quedando 
sin velos, 
al ir perdiendo 
sus pétalos. 
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Extática, 
hierática 
efímera 
de los cielos. 
La rosa: 
la ensimismada 
por armoniosa, 
por pura, 
por bienamada, 
por completa, 
por perfecta, 
por cerrada 
por replegada, 
por muda, 
por entera 
y acabada. 
¿Por qué duda 
en tanto 
que se desnuda? 
¿En tanto 
que va dejándose 
al paso 
su frágil carne 
de raso? 
¿Qué espera 
plantada 
en la primavera? 
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¿Acaso 
quisiera 
para completar 
su esfera 
que el corazón 
que la mire 
intensamente 
delire, 
trágicamente 
respire 
y muera? 
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COPLAS DE LA PARTIDA 
De amanecida 
acabada 
pasando por Tu mirada. 
De acabada 
amanecida 
menguando al estar cumplida, 
menguando por abrasada 
después de estar encendida 
en la nada. 
A la nada 
sometida, 
por la nada transformada 
me releva, la partida 
Tu llamada. 
¡ Tómame a vuelo, mi vida! 
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Con la nada 
edifica Tu morada. 
Con la nada 
derribando mi guarida; 
soy una pavesa alada 
en trance de sacudida, 
soy la amada 
amanecida, 
soy Tu Amada: 
créame como increada, 
como nunca presentida 
inspirada 
tan sólo por Tu medida. 
Ya parada 
y para siempre barada 
en el telar de la vida, 
con rojo vellón tramada, 
entretejida 
con la veta amoratada 
de una herida. 
Y cardada 
con peines de escarcha helada, 
Y teñida 
con el dolor de Tu huida. 
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Interrumpe mi jornada, 
deten la rueca empezada, 
la lanzadera tendida; 
déjame así terminada: 
ni bajada 
ni subida 
solamente trascendida, 
solamente enamorada 
al filo de despedida; 
sólo para Ti crecida, 
sólo para Ti aumentada, 
para mí, disminuida. 
Sí, sitiada 
y para siempre tomada 
mi fortaleza vencida 
con sangre de Tu estocada. 
Mira si estaré lidiada 
que soy una pura herida 
consumada 
antes de ser consumida. 
¡ Tómame a vuelo, mi vida! 
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Ve deshaciendo la hilada 
que la tela está cumplida, 
ya de usada 
envejecida, 
ya de usada 
no resiste mas colada. 
¡ Si te será prometida! 
¡ Si te estará destinada 
tu querida! 
Ya del todo anonadada; 
como Tu sangre, vertida, 
como Tu carne, probada 
en Gólgotas de subida; 
como la paja, trillada, 
machacada 
y destruida. 
Sal a esperarme vencida, 
recíbeme consagrada 
en atrios de bienvenida, 
si soy Tuya por lograda, 
si Tuya soy, por rendida. 
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tan ganada 
y merecida 
después de ser redimida; 
después de ser alcanzada, 
conseguida 
con Tu muerte traspasada. 
¡ Tómame a vuelo, mi vida! 
[ Tómame de vuelta e ida 
parada, 
que no salida; 
billete de amanecida, 
reserva de madrugada 
tómame al alba encarnada, 
a la luz esclarecida, 
una vez que ya esté anclada 
esta carena podrida 
cuando esté deshabitada 
mi nave en la duna hendida, 
cuando esté deshabitada 
de la vida, 
de la vida imaginada... 
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de esta vida... 
¡ Qué ternura más perdida 
si se la exige lograda, 
abastecida 
de toda rama dorada, 
de toda manzana henchida! 
¡ Oh, qué usura equivocada! 
¡Qué economía afligida 
tener la vida apretada 
en una mano dormida 
antes de ser despertada! 
| Qué gran coseha entallada 
por no ser bien atendida 
y en las paneras metida! 
¡ Qué arca tan carcomida! 
; Qué exactitud transformada 
y qué alquimia perseguida 
dar con la Tuya soñada, 
dar con la Tuya temida! 
¡ Oh, combinación sagrada, 
matemática excedida 
dar con la Tuya buscada, 
dar con la Tuya escondida! 
Química preconcebida, 
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astrología ajustada 
en pleromas de subida 
y en carismas de bajada. 
¡ Nupcias del todo y la nada! 
¡Mis nupcias de despojada! 
¡ Tómame a vuelo, mi vida! 
Engrandécete en mi ida, 
ámame ya evaporada, 
adórnate con mi herida: 
mi boca de despedida 
Tu coral de marejada. 
¡ Tómame asi ensangrentada! 
Vacíame, consentida, 
ya del todo aniquilada, 
de todo desposeída, 
anihilada 
y amogada 
para ser mejor fundida, 
para ser mejor fundada 
esta célula encielada 
por galaxias ascendida 
ya dentro de Tu mirada. 
En turquesas diluida 
la riada 
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inusitada... 
Héme ya lira partida, 
ya callada, 
ya dormida; 
la voz que no fue fingida 
la voz que no fue prestada, 
con su oda arrebatada, 
su elegía compugida, 
para ser aquilatada 
antes de ser sumergida, 
antes de ser apagada 
recíbela sosegada. 
Te la entrego desplegada 
y desceñida 
por tanto amor seducida, 
por tanto amor caducada, 
accedida 
y confundida, 
eclipsada 
y extasiada 
sin medida. 
Recíbela desbordada, 
adherida, 
concentrada 
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y depurada, 
dilatada... 
Tómala restituida 
al umbral de Tu nidada. 
Dóblala Tú, traducida. 
Negativa revelada 
en llamas de incandescida 
irradiada 
de belleza insospechada, 
coruscada, 
partícula iluminada 
¡ que tenga vida en Tu vida! 
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EN LO ALTO DEL OBSERVATORIO DESDE EL 
QUE SE PRESIENTE EL FUTURO 
CANCIONES EVOLUCIONISTAS Y TRANSFORMISTAS 
(1950-1968) 

LEYENDA DE LA ESTRELLERA 
La estrellera con ojos azules 
miraba los astros 
y al mirarlos sentía ¡ ay! nostalgia 
de verlos tan altos. 
Lleva ya muchos siglos la niña 
contemplando el cielo, 
descuidando sus flores, sus trajes, 
sus lindos cabellos. 
Solamente un anhelo la guía: 
subirse a la torre 
a jugar a su zoo de oro 
que luce en la noche. 
Tanta ciencia caldea ha aprendido 
allá en Babilonia 
que no hay sabio que igualarla pueda 
a través de la Historia. 
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Una vez fue heredera de reyes 
sobrina de magos, 
de esos mismos que al pie del pesebre 
dejaron regalos. 
Al volver de Belén, trascendidos 
de amor y de gracia, 
revelaron profundos secretos 
que el mundo ignoraba. 
Y al morir, la dejaron presentes 
hermosos y extraños: 
una flor, que mirándola puede 
detener los años; 
y una lente de jade tan verde 
como una hoja fresca 
muy capaz de mostrar que si hay vida 
en otros planetas. 
La estrellera ha probado su vidrio 
en cien mil telescopios 
descubriendo galaxias enteras 
con genios y monstruos; 
y ha guardado tan bien su misterio 
que nadie lo sabe 
de su torre apartada ella sola 
conserva la llave. 
Pero un prisma rosado la llena 
de rosas el alma 
al seguir en el cielo la nave 
de un bello astronauta. 
El piloto, que sólo entendía 
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de luz y motores, 
por la maga, olvidando sus cables, 
se enreda en amores. 
Y la niña le cede sus llaves 
su escala de nubes 
con las cuales los hombres ya pueden 
sentirse querubes, 
recorrer los espacios etéreos 
nuevos e infinitos 
al encuentro de hermanos mejores 
de hermanos distintos. 
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CINEMATICA EVOLUCIONISTA 
Apresada 
en el bálago bullente, 
viscoso, cambiante, 
movible, caliente, 
brillante, 
del extendido magma, 
la ameba incipiente 
con forma 
todavía de hoja, 
se alarga, 
se inquieta, 
se estira, 
engulle, 
digiere, 
defeca, 
asimila, 
se transforma. 
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se engrandece, 
ensaya con orgullo 
sus múltiples colas, 
se enamora, 
acaricia con avaricia, 
se agita, 
dormita, 
ajena a la Historia, 
ajena a que es ella, 
ella misma 
previda, 
ella sola, 
ella única 
levadura de vidas, 
fermento inaudito 
de alondras, 
proyecto soñado 
de corzas, 
premonición divina 
de gacelas, 
de doncellas, 
de almas. 
En los mares 
celestes, 
verdialegres, 
aurórales, 
rojizos, 
plomizos. 
95 
grisáceos, esfumantes, 
perlados, boreales, 
impregnados todavía 
de leche de galaxias 
luchan y se aman, 
nadan y atrapan 
agarrándose a rocas, 
sosteniéndose en algas 
cada vez más endurecidas 
las blandas medusas pleistocenas, 
cámbricas y jurásicas, 
las ávidas acalefas 
que anhelaban ser artrópodas, 
de la inmensa paleontología de Malasia. 
Nadan y trepan 
las parejas más fuertes 
esforzándose por emerger del agua, 
por anidar en el dulce aroma 
de las blancas nympheas 
recién estrenadas. 
Resbalándose 
sobre la creta roja y ardiente 
volcánica, 
metálica, 
antidiluviana. 
reptan y ascienden 
titubean, 
se deslizan, retroceden. 
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a duras penas se elevan 
con la fuerza en el pecho, 
confundidas 
con las hojas dentadas 
de los heléchos 
las ónicejádicas saurias: 
las inquietantes y misteriosas 
iguanas. 
Por los árboles prefósiles 
henchidos de jugo 
de la alucinante flora triásica 
trepan y trepan 
rumian en tropa y atrapan 
nerviosas, 
golosas, 
curiosas, 
los minúsculos kas de las ardillas 
las musarañas de Malasia. 
En las junglas ecuatoriales 
aspirando todavía el sofocante vaho 
de las lavas volcánicas 
las australopitecas 
corren y trepan por la corteza miocena 
persiguiéndose entre feldespatos humeantes, 
entre orquídeas lujuriantes, 
entre ventalles 
de gigantescas calas. 
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Saltan y trepan 
las australopitecas 
luchan y reptan y atrapan 
delfines azules, palomas doradas 
y garzas serpenteadas. 
Coronando cúspides, 
remontando roquedales, 
refrescando constantemente su piel 
en las prístinas cascadas 
corren y trepan las australopitecas 
como rápidos marsupiales 
con sus hijos en las ancas. 
Al oeste de Europa, 
tras los renos, 
por sus astas, 
en las vasta» 
explanadas, 
las descendientes 
de las últimas neanderthalenses 
las reflexivas, constantes y hacendosas 
cromañonas, 
se encaraman en los cerros, 
se acurrucan junto al fuego 
a las espaldas del hielo, 
al agrego del aguacero 
en monolíticas moradas 
ya con sagradas pinturas 
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de animales 
decoradas. 
Se detienen, 
se entretienen 
en bosquecillos de laureles; 
se mantienen 
de moras, 
de zarzamoras, 
de zarzarrosas, 
de panales azucarados, 
de mirtilos cristalizados, 
de alboradas aromadas 
de manzanas sonrosadas; 
y con caracolas, 
y con corolas, 
y con minerales, 
y con corales, 
y con cristales, 
y con conchas, 
y con rojas 
cerezas 
engarzan los primeros collares, 
las primeras ajorcas 
para sus danzas 
y sus fiestas. 
Y con pieles 
y con lianas 
y con cortezas 
de abedules 
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instauran 
para remotas modas futuras 
los complicados cánones de las faldas, 
los primores de los colores, 
las telas sofisticadas, 
el reverbero cabrilleante de las sedas, 
la espuma florescente de los encajes, 
la incandescencia constelada de los brocados, 
la lluvia impalpable 
e invisible 
de las organzas y los tules. 
En las playas de Miami, 
de Acapulco, 
de Capri, 
de Río, 
de Hawai, 
de Australia, 
las minibikini de piernas elásticas, 
de pómulos salientes, 
de narices achatadas, 
suficientemente: 
saunadas, 
bronceadas, 
maquilladas, 
despeinadas, 
perfumadas, 
desde elegantes clubs náuticos, 
sobre vertiginosos esquíes acuáticos 
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saltan, 
salpican, 
se enervan, 
se curvan, 
se adelantan, 
se empujan, 
caen, bracean, 
se levantan, 
ríen y gritan 
sorteando 
el mojado zarpazo 
de las olas encrespadas. 
O tendidas muellemente 
en columpios y cinemascópicas hamacas 
esperan ociosamente 
con la mirada perdida bajo gafas 
en el misterioso poniente, 
la llegada de las noches melancólicas 
para desconyuntarse 
a los ritmos escalofriantes 
de las músicas dodecafónicas. 
Ya en las cápsulas espaciales 
tras las vitrinas 
de irrompibles cristales, 
las valientes Valentinas 
semejantes 
a iconos de santinas 
obrando milagros 
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bajo cúpulas de fanales, 
iluminadas en atmósferas interlunares, 
entrenadas, 
ayunadas, 
dietadas, 
controladas, 
atentas hasta el paroxismo 
a las mortales señales 
de escondidos micrófonos, 
de advertidores magnetófonos 
de asustantes megáfonos, 
de temibles semáforos, 
respiran amarradas 
en incómoda? escafandras, 
jugando a la comba 
de la muerte y la vida, 
saltando a los records 
de las órbitas planetarias. 
Todo ello con la esperanza 
de soltar algún día 
definitivamente y para siempre 
ancestrales amarras. 
Se adiestran, 
se entrenan, 
se inquietan, 
se angustian, 
unas a otras se retan 
se esfuerzan 
ascienden. 
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trepan y trepan 
como sus perdidas y remotas 
tátara tátara tátarabuelas 
aquellas insignificantes amebas, 
como sus casi vegetales bisabuelas 
aquellas medusas-algas, 
como sus primigenias madres 
las pequeñas tupaias de Malasia, 
como sus primogénitas hermanas 
las australopitecas 
que correteaban gozosas 
entre las calas, 
sin apenas percibirse de nada, 
sin como éstas, darse cuenta, 
que poco a poco 
y para siempre 
van dejando de ser grávidas, 
que poco a poco y para siempre 
van dejando de ser eso 
que hasta ahora se ha llamado mujeres 
para empezar a ser otra cosa, 
para pertenecer a otra 
muy distinta fauna. 
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LETANIA Y RONDA DE LAS SORORES 
MYSTICAS ANTE EL HORNO ALQUIMICO 
«Spiritus alme, 
Illustrator hominum. 
Hórridas nostrae mentis. 
Purga tenebras.» 
(Notker Balbulus t 912.) 
Viviana 
Merlina, 
Fausta, 
Melusina. 
Jawwa-Eva 
Eva Kadmea, 
Helena, 
María, 
Sophía. 
Selene, 
Peronelle, 
Pafnucia, 
Euthicia. 
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Beya, 
Theosobeia, 
Epimeleia, 
Aurora, 
Pandora, 
Simaita, 
Samantha, 
Cleopatra, 
Casandra. 
Melita, 
Afrodita, 
Sulamita, 
Serafita. 
Ni Isis, 
ni Lilith, 
ni Iblis, 
ni Hybris. 
Por el unicornio! 
Unicornio ebúrneo! 
Pelícano vitreo! 
Cumplamos la rutina 
que nos marca la Ondina. 
Que no cese el ruego, 
vigilad el fuego. 
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atizad el horno. 
Cantemos en torno. 
No pare el redoble 
en el hueco roble. 
Ciencia, ciencia, ciencia, 
con flor de paciencia; 
florezca la herencia 
para más conciencia. 
Atisbad la forma 
ya sabéis la norma: 
ora, ora, ora... "ora et labora' 
hasta que llegue la hora. 
No soltéis la brasa, 
no dejéis la casa, 
constancia y leticia 
hasta la hora propicia. 
Nada se conturba 
observando la turba. 
No se languidezca, 
que nadie enflaquezca. 
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Trabajad con celo, 
disipad el velo. 
La antorcha luciente, 
la mente caliente. 
Sigamos la ruta 
para que madure la fruta, 
para que se complete la rueda 
para que lo mejor suceda, 
para que vivamos sin dolo, 
para que canten los siete cisnes 
en el templo de Apolo. 
¡Silencio! ¡Sigilo! 
destilando el hilo. 
Pasad una a una 
la sigla, la runa. 
Mantenga la rueca 
María la azteca. 
Que un raro beleño 
esclarezca el sueño. 
Con piedad y amor 
junto al atanor. 
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¡Cabañal ¡Cabañal 
Ascienden los sabios 
a la alta montaña. 
¿ Son de la Sorbona ? 
¿ Son de Salamanca ? 
¿ Montpellier ? ¿ Toronto ? 
¿Columbia y Atlanta? 
¿Llegan desde Cambridge? 
¿Vuelan desde Upsala? 
¿Copenhague? ¿Oxford? 
¿Calcuta? ¿Luanda? 
¿Proceden de Atenas? 
¿De Bagdad? ¿De Uganda? 
¿De Bolonia? ¿Rimini? 
¿ O de la Tebaida ? 
¿O vienen del Tíbet? 
¿De Kioto? ¿De Osaka? 
¿De Estambul? ¿Esmirna? 
¿O Tell-el- Amarna? 
María Sabina 
escoge sus hongos 
en la alta colina, 
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con paciencia extraña 
la nueva Morgana 
en la alta montaña, 
en lugar de escorias 
en la altiplanicie 
selecciona euforbias. 
La porción medita: 
de nadie ha aprendido 
la lección escrita. 
Huyen las tinieblas 
de las altas mentes, 
por las altas sierras. 
El sueño, despacio 
destruye barreras 
de tiempo y espacio. 
Luz precolombina 
comulgan los sabios 
en la alta colina. 
¡ La piedra! ¡ la piedra! 
¡ el aleph! ¡ el oro! 
;el rayo!¡ la exedra! 
109 
¡ la estrella! ¡ el pesebre! 
¡ el cuervo azulado! 
¡ la garza de nieve! 
¡ el faisán bermejo! 
¡bajo las cenizas 
el místico espejo! 
Sabina lo sabe: 
lo que ignoran todos, 
lo que lejos late. 
Tal vez lo sabían 
las que por el fuego 
murieron un día. 
Tal vez lo sabían 
en Belfos y Eléusis 
tantas pitonisas. 
Los cisnes de Délos 
también lo supieron 
sin humos ni velos. 
Desde la Sixtina 
tal vez lo proclaman 
las cuatro Sibilas. 
n o 
Dentro de la Biblia 
columnas de fuego 
tantas profetisas. 
Cantemos con ellas: 
—¡ a la rueda, hermanas, 
a la rueda, amigas!— 
la alquímica ciencia, 
la mística esencia, 
la flor de consciencia, 
la clarividencia 
de las psylocibas C). 
Beya, 
Theosobeia, 
Pafnucia, 
Euthicia... 
í1) En su función de símbolos. (Nota de la autora.) 
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TEORIAS SOBRE MOTANTES 
¡Los mutantes...! 
¡Los mutantes...! 
¿Quiénes son? 
¿Quiénes serán? 
¿Quiénes fueron 
esos seres fascinantes: 
los mutantes ? 
Sustantivo alucinante 
que martillea constante 
en el cerebro pensante. 
Los mutantes 
expectantes 
transcendentes, 
inconstantes, 
inquietantes, 
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errabundos, 
trotamundos, 
trashumantes, 
trasformantes, 
transmutadamente 
metamorf oseantes 
desbordando su vocablo 
por las cartas de San Pablo, 
por Manú, Manes y Minos 
hacia Platón y Plotino 
modelando nuestros sinos, 
alando nuestros destinos. 
¿Serán luego? 
¿ Fueron antes 
esos seres, 
esos entes 
disociadamente 
consonantes? 
¿Ya vivieron? 
¿Ya estuvieron? 
¿Fueron acaso gigantes 
o hermosísimos atlantes? 
¿Algún día ya se fueron 
sobre rampas fabulosas 
que existieron? 
Puede ser que estén llegando.. 
que se acerquen merodeando 
estos instantes 
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en los platillos volantes. 
¿ Qué serán 
los seres incognitantes ? 
¿Coleópteros marcianos? 
¿ Saurios antidiluvianos 
evadidos a otros planos 
siderales? 
¿ Impalpables proyecciones ? 
¿Inconscientes ambiciones 
del átomo de carbono 
en infinito abandono ? 
¿Anhelos superhumanos 
de los globos bergsonianos ? 
¿ Se lograrán en redomas 
—alquímicas entelequias 
ribonucleicas presencias— 
homúnculos de fantomas? 
¿Vivirán de cromosomas 
por sus genes, 
como aleles 
de anefeles? 
¿ Qué podrán ser, 
qué no serán 
esos entes excitantes 
al cerebro inteligente 
del pensante ? 
¿Cortezas para trasplante? 
¿ Ectoplásmicos gusanos ? 
¿Telepáticos milanos 
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que llevamos los humanos 
sin seguridad alguna 
cambiando de cuna a cuna ? 
¿Profecías de videntes? 
¿O solamente 
delirantes 
ironías de mangantes? 
¡ Por Proteo! 
Hay que acabar cuanto antes 
la serie de interrogantes 
con una sola respuesta: 
¡somos unos ignorantes! 
(¡Y que persiga quien pueda 
a los mutantes!) 
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MARIA HUMANIDE 
«María Chucena estaba techando 
su choza y un techador que por allí 
pasaba le dijo: María Chucena, ¿te-
chas tu choza, o techas la ajena? 
—Ni techo mi choza, ni techo la 
ajena, que techo la choza de María 
Chucena-—.» 
María Humanide 
estaba techando su phyle 
y un teopaleontólogo 
que por allí pasaba 
le dijo: 
"María Humanide, 
¿techas tu phyle 
o techas tu filia?" 
—Ni techo mi phyle 
ni techo mi filia. 
116 
C O N S T R U Y O 
tan sólo la torre 
C O N S C I E N C I A - S O P H I A 
para María Humanida. 
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